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INTRODUCCION. 

En nuestro primer estudio consideramos cuál es el 
significado de la palabra “amor” en el Nuevo 
Testamento. También consideramos por qué el 
apóstol Pablo inicia la lista del fruto del Espíritu con 
el amor, y el concepto que él tenía del mismo. 
Veamos en nuestro presente estudio algunas otras 
características del amor, según el Nuevo 
Testamento.

I:-. El amor, una actitud hacia todos los hombres.
A. El hecho de que el amor del hombre, como fruto del Espíritu, es un resultado del 

amor de Dios, le da una característica universal. El amor no tiene restricciones, 
ni limitaciones porque brota de Dios “que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y que hace llover sobre justos e injustos” (Mat.5:45). Por lo tanto, el 
creyente esta capacitado para amar a sus enemigos y bendecir a los que le 
maldicen (Mat.5:44).

B. Esta actitud es más que una simple imitación del ejemplo del amor de Dios: 
consiste en permitir que su amor sea activado a través de uno hacia los demás 
sin ninguna preferencia. Es una extensión de ese amor que “Dios muestra... para 
con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” 
(Rom.5:8).

C. Lo que da originalidad al amor bíblico es precisamente esa capacitación natural, 
sin ningún fingimiento, sin ninguna presión, de querer sin categorías.

1. La persona inconversa selecciona y entonces ama; escoge las personas 
que le son simpáticas y con quienes tiene comunicación o afinidad, para 
hacerles después el objeto de sus sentimientos.

2. El amor, como fruto del Espíritu Santo, elimina este tipo de 
discriminación.

II:- El amor es el triunfo más grande sobre uno mismo
A. El amor bíblico es el triunfo más grande sobre uno mismo porque reemplaza el 

odio y el egoísmo, la animosidad y el celo, el pleito, la disensión y la envidia.
1. En otras palabras, el amor tiene la virtud de hacer bien interna y 

externamente a quien lo posee, antes de beneficiar a otros.
2. El texto de 1ª  Juan 4:19: “Nosotros amamos…” es más significativo de 

lo que parece. Juan está diciendo: “¡Hubo un tiempo cuando odiábamos, 
envidiábamos, nos enojábamos, cuando éramos egoístas y celosos: ahora 
¡amamos!”

B. El odio no sólo daña a quien es su objeto, sino a quien lo siente.
1. Aún más, la persona puede sufrir por causa de un odio que nunca logra 

exteriorizar: aunque la persona odiada no sea víctima de tal odio, silo es 
el o la que odia.



2. Lo mismo se puede decir del rencor, de la enemistad, del egoísmo, la 
antipatía y del celo. 

a. Todas estas puede que no dañen al prójimo porque no logran 
aflorar, pero sí destruyen a quien las anida.

3. El amor viene siendo lo opuesto, por lo tanto, un triunfo: hace feliz a 
Otros porque es feliz quien lo posee.

III. Amor hacia el prójimo.
A. Todo lo que se ha dicho hasta este punto respecto del amor conduce a otra de sus 

características, y es: el amor producido por el Espíritu Santo se extiende 
necesariamente hacia el prójimo.

1. No es un amor que se limita a los compatriotas y familiares, o a los que 
profesan una fe similar.

2. Cristo lo puso junto con el amor de Dios y lo llamó el segundo 
mandamiento (Mat.22:35-40)

a. Cuando Cristo contestó al doctor de la ley que deseaba saber 
cuál era el gran mandamiento, no le especificó quién es el 
prójimo.

b. Según Cristo, el prójimo es cualquiera que está a nuestro 
alrededor, sin ninguna distinción.

c. Cristo introdujo un sistema totalmente diferente al de las 
tradiciones rabínicas cuando dijo: “Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien 
a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y 
persiguen” (Mat.5:44).

B. Pablo concuerda con este tipo de amor hacia el prójimo ya que en varios pasajes 
habla de él:

1. “No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama 
al prójimo ha cumplido la ley” (Rom.13:8).

2. “. . . servios por amor los unos a los otros” (Gál.5:13).
3. “Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para 

con todos, como también lo hacemos nosotros para con vosotros’’ (1ª 
Tes.3:12).

CONCLUSION. 
Si el amor en cada cristiano se pudiera medir con una escala de uno al diez, ¿qué 
calificación tendríamos?


